
“cristianos” que no se dan cuenta que están 
menospreciando al Espíritu 
Santo al no sujetarse a las 
Sagradas Escrituras que Él ya 
inspiró. En vez de ser 
obedientes a Su Palabra, se 
sujetan a “nuevas profecías” 
dadas por charlatanes que 
dicen estar hablando por el Espíritu Santo. No por 
nada 1Juan 3:24 dice: “Y el que guarda sus 
mandamientos, permanence en Dios, y Dios en 
él. Y en esto sabemos que Él permanence en 
nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.” Y 
en seguida en 1Juan 4:1 dice: “Amados, no 
creáis a todo espíritu, sino probad los 
espíritus si son de Dios; porque muchos 
falsos profetas han salido por el mundo.” 
 
Otra manera de avivar tu comunión con Él, es vivir 
una vida alejada del pecado, ya que de lo 
contrario -como ya vimos- lo contristarías. No 
podemos decir que hemos nacido de nuevo y no 
dejarnos guiar por Él. Haciendo una comparación 
de cómo el cristiano deja guiarse por el Espíritu, 
Jesús dice en Juan 3:8 “El viento sopla de 
donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes 
de dónde viene, ni a donde va; así es todo 
aquel que es nacido del Espíritu.” Así como el 

viento, no 
podemos ver el 
Espíritu Santo; 
pero sí podemos 
ver los efectos 
que causa en las 
personas que 

verdaderamente lo tienen en su corazón. 
 
En vez de hablar en contra del Espíritu y 
blasfemarlo, más bien ten el propósito de tener 
una comunión íntima con Él. No sólo lo tengas en 
el corazón, sino conoce lo que le gusta y lo que 

no le gusta a travéz de la Palabra de Dios. Entre 
más lo obedezcas más comunión tendrás con Él. 
Romanos 8:13 dice: “porque si vivís conforme a 
la carne, morirés; mas si por el Espíritu hacéis 
morir las obras de la carne, viviréis.” 
 

¡El Espíritu Santo es 
parte de la Deidad! 

 
Para terminar quiero aclarar que no es posible 
tener comunión sólo con una persona de la 
Deidad, ya que los tres son uno. Romanos 8:9 
dice: “Mas vosotros no vivís según la carne, 
sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el 
Espíritu de Cristo, no es de Él.” 
Intercambiablemente uno puede llamarlo: Espíritu 
Santo, Espíritu de Dios o Espíritu de Cristo. Una 
vez que eres parte de la familia de Dios, no es 
posible tener comunión con Dios sin tenerlo con 
Cristo. No es posible tener comunión con Cristo 
sin tenerlo con el Espíritu Santo, ya que ninguno 
de la Deidad trabaja solo. 
 
Si quieres tener comunión con Dios: 

¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 
 
Dirección: 100 East Franklin Ave. Silver Spring, 
MD. 20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; (301) 776-8407; (240) 
277-7678 (pregunta por el hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 11:15am, 12:20pm, 6:00pm y 
Miércoles a las 7:30pm. 
Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 
 

 
 
 

 

La comunión con 
el Espíritu Santo. 

{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 
 

 
 

2Corintios 13:14 dice: “La gracia del Señor 
Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. 
Amén.” Nosotros recibimos la gracia y el amor 
departe de Dios; pero la comunión no es algo que 
solamente se recibe, sino que es la buena 
relación que entablamos con Su Espíritu. El 
propósito de este folleto es animarte a que inicies 
y mantengas una gran comunión con el Espíritu 
Santo. 
 

¿Cómo obtengo el Espíritu Santo? 
 
Solamente los que son de la familia de Dios son 
los que tienen el Espíritu Santo. Me imagino que 
tu ya has escuchado cómo toda la humanidad 
estamos perdidos sin Dios. Todos nos iríamos al 
infierno si no fuera por el amor tan grande de Dios 
expresado en Juan 3:16 “Porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna.” Como 
Cristo ya murió por tus pecados (y resucitó al 
tercer día), tu no tienes que ir al infierno; en vez 
de eso puedes ir al cielo con Él. 



¿Quiéres ir al cielo con Él? 
 
Espero que hayas respondido: ¡Sí! Pues Cristo 
quiere que creas en Él como tu único y suficiente 
Salvador. Quiere que confieses tu fe en Él de 
manera pública y que te arrepientas de tus 
pecados, ya que Jesús no solamente murió por tí 
para ser tu Salvador, sino también tu Señor. Para 
ser Su discípulo tienes que bautizarte y es ahí 
cuando obtienes el Espíritu Santo según Hechos 
2:38. “Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese 
cada uno de vosotros 
en el nombre de 
Jesucristo para 
perdón de los 
pecados; y recibiréis 
el don del Espíritu 
Santo.” 
 

¿Cómo mantengo una buena 
comunión con el Espíritu Santo? 

 
Así como no puedes tener una buena comunión 
con tu familia si eres un egoísta (nada mas 
piensas en tí), así también pasa con el Espíritu 
Santo. Así como tu cónyuge te celaría si 
empezaras a coqueterarle a alguien más, así 
también el Espíritu Santo. Santiago 4:4-5 dice: 

“¡Oh almas adúlteras! 
¿No sabéis que la 
amistad del mundo es 
enemistad contra
Dios? Cualquiera, 
pues, que quiera ser 
amigo del mundo, se 

constituye enemigo de Dios. 

 

5¿O pensáis que 
la Escritura dice en vano: El Espíritu que él ha 
hecho morar en nosotros nos anhela 
celosamente?” ¡Así es! Desde el momento en 
que el Espíritu Santo mora en tí, te anhela 
celosamente. 

¿Que debo evitar hacer para no  
perjudicar mi comunión con Él? 

 
¡No debes resistirlo! En Hechos 7:51 podemos 
ver que la multitud que mató a Esteban resistían 
la guía del Espíritu Santo. “¡Duros de cerviz, e 
incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros 
resistís siempre al Espíritu Santo; como 
vuestros padres, así también vosotros.” 
 
¡No debes apagarlo! La Biblia esta llena de 
profecias inspiradas por el Espíritu Santo. Cuando 
menospreciamos lo que Él nos dice, lo llegamos a 
apagar. Es como cuando tú compartes con un 
amigo algo que para tí es muy importante y en 
vez de apreciarlo, te apaga todos tus ánimos. 
Pues eso es exactamente lo que no debemos 
hacer con el Espíritu de Dios. 1Tesalonicenses 
5:19 dice: “No apaguéis al Espíritu.” 
 
¡No debes contristarlo! Efesios 4:30 dice: “Y no 
contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el 
cual fuisteis sellados para el día de la 
redención.” ¿A quién se le ocurre contristarlo, 
siendo que Él es nuestro sello de salvación? 
Lamentablemente muchos; pero espero que tú no 
seas uno de éllos. Hay muchas cosas que 
contristan al Espíritu Santo, pero sólo veamos dos 
versículos contextuales para darnos una idea: 
 
Efesios 4:29 y 31. “Ninguna 
palabra corrompida salga de 
vuestra boca, sino la que sea 
buena para la necesaria 
edificación, a fin de dar gracia 
a los oyentes. Quítense de 
vosotros toda amargura, 
enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda 
malicia.” Trata a tu familia de esa mala manera y 
verás si no se contristan; con mucha mayor razón 
el Espíritu Santo. 

Todo pecado lo contrista, ya que al pecar le estás 
dando al enemigo un lugar en tu corazón, como 
dice Efesios 4:27 “ni deis lugar al diablo.” Y 
créeme que el Espíritu Santo de Dios no quiere 
verse acompañado del diablo. 
 
¡No debes blasfemarlo! Esto es lo que más 
debes evitar hacer, ya que Dios no te lo 
perdonaría. Mateo 12:31-32 dice: “Por tanto os 
digo: Todo pecado y blasfemia será 
perdonado a los hombres; mas la blasfemia 
contra el Espíritu no le será perdonada. A 
cualquiera que dijere alguna palabra contra el 
Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al 
que hable contra el Espíritu Santo, no le será 
perdonado, ni en este siglo ni el venidero.” Es 
como si Jesús dijera: “Lo que quieran conmigo yo 
se los aguanto, pero ni se les ocurra meterse con 
el Espíritu Santo.” Según este pasaje, la blasfemia 
se comete cuando uno habla en contra del 
Espíritu Santo. Las personas que llegan a 
cometer este pecado están tan perdidas que ni 
siquiera sienten remordimiento ni arrepentimiento 
por ningún pecado que hayan cometido. 
 

¿Qué debo hacer para avivar mi 
comunión con el Espíritu Santo? 

 
Debes hacer lo contrario de lo que debes evitar. 
Es decir, en vez de resistirlo debes dejarte guiar 
por Él. Romanos 8:14 dice: “Porque todos los 
que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos 
son hijos de Dios.” 
 
En vez de apagarle sus ánimos menospreciando 
su enseñanza, mejor hazle caso a las profecías 
que Él inspiró a los santos hombres de Dios (y 
que están escritas en la Biblia). 2Pedro 1:21 
“porque nunca la profecía fue traida por 
voluntad humana, sino que los santos 
hombres de Dios hablaron siendo inspirados 
por el Espíritu Santo.” El día de hoy hay muchos 


